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CÓMO LAVARLE LOS PIES A JESÚS 
Edgar Serrano 

“Junto a tus pies, quiero posar, por tu amor dejarme llevar. Junto a tus pies no sé articular; 
ninguna voz tiene lugar. Junto al Maestro me quiero sentar; decirle te amo, en oración. Tocar tu 
manto, Señor; lavar los pies de mi Dios; saber que mi corona es estar junto a ti” (Danilo 
Montero).  

• ¿Estaríamos dispuestos a lavarle los pies al Señor Jesús? ¡Claro que sí! Todos estaríamos dispuestos a 
hacerlo. Pero ¿estaríamos dispuestos a lavarle los pies a un hermano en Cristo?  

• Nos sentiríamos honrados de lavarle los pies a Jesús, pero Él nos pide, en cambio, que les lavemos los 
pies a los hermanos.  
o Jn 13:12–17 (RVR60) 12 Así que, después que les hubo lavado los pies, tomó su manto, volvió a la mesa, 

y les dijo: ¿Sabéis lo que os he hecho? 13 Vosotros me llamáis Maestro, y Señor; y decís bien, porque lo soy. 
14 Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, vosotros también debéis lavaros los pies los 
unos a los otros. 15 Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho, vosotros también hagáis. 16 
De cierto, de cierto os digo: El siervo no es mayor que su señor, ni el enviado es mayor que el que le 
envió. 17 Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las hiciereis.  

• En términos teológicos, el lavado literal de los pies simboliza el lavamiento de los pecados, el cual solo 
Cristo puede hacer. Sin ese lavado, nadie tiene parte con Cristo.  

• En términos de la implicación práctica, lo importante no es la acción literal de lavarle los pies a 
alguien, sino practicar el principio que da lugar a la acción. La cuestión es cómo nos tratamos unos a 
otros.  
o 1Tim 5:9–10 (RVR60) 9 Sea puesta en la lista sólo la viuda no menor de sesenta años, que haya sido 

esposa de un solo marido, 10 que tenga testimonio de buenas obras; si ha criado hijos; si ha practicado la 
hospitalidad; si ha lavado los pies de los santos; si ha socorrido a los afligidos; si ha practicado toda buena 
obra.  

• El Señor les lavó los pies a todos sus discípulos, incluyendo a Pedro, quien no quería dejarse lavar, y a 
Judas, aquel que el Señor sabía que lo iba a traicionar.  

• Lavar los pies de otros era algo que solamente los esclavos hacían. Cuando el amo regresaba a casa de 
un viaje o de un día de trabajo, uno de sus esclavos le lavaba los pies.  

• ¿Sabéis lo que os he hecho? El Señor sabía que ellos no habían entendido lo que Él había hecho.  
• Maestro: Rabí. La forma respetuosa de dirigirse a un líder espiritual.  

o Los discípulos servían a sus maestros, así como Eliseo sirvió a Elías y Josué a Moisés.  
o Los discípulos estaban llamados a aprender, especialmente imitando a sus maestros.  
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• Señor: Expresa una gran reverencia, inclusive con insinuaciones de deidad.  
• Lo soy: Jesús les reconoce a sus discípulos que estaban en lo correcto al usar ambos títulos para referirse 

a Él. Precisamente por esa razón es que hay implicaciones prácticas en lo que el Señor hizo.  
• Unos a otros: Ocasionalmente, tenemos que lavarle los pies a alguien, pero la enseñanza del Señor es 

que deberíamos estar siempre dispuestos a servir a los demás, aún de aquellas formas consideradas 
humillantes.  
o Ningún acto de servicio debería ser demasiado bajo para los discípulos de Cristo.  

• El estatus del Señor que envía: El único que merece toda la honra y el que tiene la autoridad para 
mandar.  

• El estatus de los siervos enviados: Como discípulos de Cristo, nuestro estatus es de esclavos y 
mandaderos.  

• También hagáis: Si Jesús, siendo el Señor y el que envía, estuvo dispuesto a servir haciendo cosas 
consideradas de bajo estatus, con mayor razón nosotros que somos los esclavos y los enviados, no 
debemos considerar ningún servicio como demasiado bajo para hacerlo.  

“Es precisamente porque el Señor y Maestro estaba dispuesto a dar el ejemplo humilde de lavar 
pies, que los discípulos de Jesús no pueden considerar la humildad como simplemente una bonita 
idea, sin relación alguna con la vida cristiana” (Gerald L. Borchert).  

• Bienaventurados: Implica que llenan los requisitos para ser bendecidos y felices.  
o Sirviendo se experimentan bendiciones que son imposibles de experimentar sin estar sirviendo en 

nada.  
• Si sabéis… Si las hiciereis: “Ya que tienen conocimiento de estas cosas, háganlas.”  

o Una cosa es saber y otra cosa es hacer lo que uno sabe. El Señor les recuerda a sus discípulos y 
también a nosotros la importancia de hacer lo que ya sabemos.  

o Stg 4:17 (RVR60) y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado. 
• ¿Cómo lavarle los pies a Jesús? Si queremos lavarle los pies a Jesús, debemos empezar por lavarles los 

pies a nuestros hermanos.  
o Mt 25:37–40 (RVR60) 37 Entonces los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos 

hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber?38 ¿Y cuándo te vimos forastero, y te 
recogimos, o desnudo, y te cubrimos?39 ¿O cuándo te vimos enfermo, o en la cárcel, y vinimos a ti?40 Y 
respondiendo el Rey, les dirá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos 
más pequeños, a mí lo hicisteis.  
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“El llamado al servicio en amor eclipsa los deseos humanos normales por obtener rango y ser los 
preferidos y llama a las personas a dejar a un lado todo eso por amor a Cristo y por el bien de las 
necesidades de los demás” (R. W. Jr. Paschal). 

Para reflexión y aplicación personal:  

• ¿Alguna vez alguien le ha “lavado los pies” a usted, sin que haya tenido la obligación de hacerlo? 
¿Cómo se sintió? ¿Cómo recuerda usted esa experiencia?  

• ¿Alguna vez usted le ha “lavado los pies” a alguien, sin que haya tenido la obligación de hacerlo? 
¿Cómo se sintió? ¿Cómo recuerda usted esa experiencia?  

• En este momento en su vida, ¿qué necesidad o circunstancia ajena o qué persona de la que usted 
conoce podría ser una oportunidad para usted lavarle los pies a alguien? 

• Dele gracias a Jesús que le lavó a usted, no solo los pies, sino también su alma.  
• Reflexione seriamente delante de Dios lo que la obra redentora de Cristo a favor suyo implica 

para su vida.  


